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			A Leire


		




		

			La historia en la que estás a punto de embarcarte es una historia real; únicamente me he limitado a relatar los hechos. Algunos de ellos, los que no pude ver con mis propios ojos, los he escrito tratando de que sean el fiel reflejo de lo que supuestamente sucedió. 


			Cada noche, durante años, mi almohada fue el umbral hacia un mundo extraordinario por el que mi consciencia viajaba invisible hasta llegar al lejano reino de Brenzo. Mudo testigo, presencié los acontecimientos que allí tuvieron lugar. Reí y disfruté con sus vecinos, pero también sufrí y lloré con ellos y por ellos.


			Lo que nunca imaginé fue el precio tan alto que iba a tener que pagar al cruzar ese umbral, ya que, al hacerlo, estaba abriendo la puerta que separaba ambos mundos. Del mismo modo en que yo pude llegar al suyo, los emisarios, que más adelante conoceréis, pudieron llegar al nuestro.


		




		

			Primera parte
El aprendiz de la nieve


		




		

			Capítulo 1
La despedida


			El día que Vadiel cumplió un año, la nieve había tomado posesión de todo el reino. Las calles, los campos, los establos e incluso el gran castillo que se erigía impasible en lo alto de la montaña dormían bajo un fino manto blanco. Los árboles, desnudos, asemejaban pequeños y delgados dedos lanzados contra el cielo en un vano intento por combatir la nevada. La intensa lluvia de copos hacía casi imperceptibles las luces que trataban de escapar más allá de las ventanas de las casas. Algunas chimeneas exhalaban todavía el humo procedente de los maderos utilizados en la cena.


			La ciudad de Brenzo descansaba tranquila junto al acantilado del Cuerno Astillado.


			Un hombre apareció corriendo por la calle de las Aguadoras. Pequeñas nubes de vaho salían de su boca. Llevaba un bulto en sus brazos. La tenue iluminación de la luna dejaba entrever, entre los diversos pliegues, el rostro de un niño.


			Varios metros a su espalda, seis soldados reales doblaron la esquina. Las empuñaduras de sus espadas golpeaban las cotas de malla en un sonido mudo y frío.


			El rey había dicho que no.


			El hombre había logrado una ventaja considerable sobre sus perseguidores. Estaba exhausto. Su corazón galopaba desbocado. Le vino a la memoria una frase que le había dicho su padre hacía ya mucho tiempo: «Hijo, el día que conocí a tu madre, el corazón me latía tan rápido y con tal violencia que podías oírlo sin necesidad de pegar la oreja al pecho. Creo que eso es lo que hizo que se fijara en mí».


			Aquel recuerdo le hizo esbozar una fugaz sonrisa. Su padre hablaba del primer día que había visto a su madre y, sin embargo, para él, esa noche era la última vez que iba a ver a su hijo.


			Pensó en esconderse debajo de algún portal o colarse en uno de los múltiples pajares que encontraba a su paso, pero las pisadas en la nieve virgen gritaban demasiado alto la dirección por la que huía. Giró a su derecha y llegó a la calle de los Pescadores. Conocía bien esa calle. De niño había ido con sus amigos, en innumerables ocasiones, a ver cómo se despedazaban las piezas de pescado antes de ser vendidas en el mercado. Aquello siempre le había resultado macabro. Recordaba cómo cerraba los ojos cada vez que el golpe seco del cuchillo contra la madera separaba la cabeza del cuerpo del pez.


			En ese momento tuvo una idea. Cogió una escalera que descansaba sobre unas redes de pesca y volvió sobre sus pasos, poniendo cada pie en la pisada correspondiente, hasta llegar al cruce de la calle de los Oficios. La apoyó contra la fachada de la primera casa, unió en un fuerte nudo ambos extremos de la sábana donde cargaba a su hijo, se la echó al cuello y ascendió hasta el tejado. Una vez arriba, retiró la escalera y echó parte de la nieve de las tejas al suelo, disimulando así los dos agujeros que habían dejado las patas. Segundos más tarde, escuchó a los soldados pasar de largo. Suspiró aliviado. Anduvo sobre varias casas y utilizó de nuevo la escalera para bajar a la calle de los Herreros. Se dirigió a una puerta sobre la que rezaba un cartel: «Casa del herrero Moses». Antes de llamar, miró a su hijo, le besó la frente y le susurró:


			—Te quiero. Estés donde estés, cuidaré siempre de... —La voz se le quebró y varias lágrimas brotaron en sus ojos—. Te quiero —repitió.


			Golpeó la aldaba con firmeza. Se quitó el bulto de encima y lo colocó con cuidado sobre el suelo, bajo el porche, donde la nieve no alcanzaba a llegar. Esperó hasta que oyó pisadas. Presuroso, corrió a la esquina y aguardó allí, oculto entre las sombras. La gruesa puerta del herrero se abrió, haciendo chirriar las desgastadas bisagras.


			El viento había cesado y los copos caían ahora mudos sobre la tierra. Un hombre de avanzada edad atravesó el umbral. Miró a ambos lados de la calle y después al suelo, reparando en la sábana. Cuando vio al niño con todo ese pelo negro y sus ojos azabache clavados en él, lo cogió y sonrió.


			—Así que tú eres mi nuevo aprendiz, ¿eh? Pasa, jovencito, antes de que la nieve te contagie su tristeza —susurró entrando con él en casa.


			Poco después, el padre de Vadiel salió de la oscuridad. Acarició la puerta suavemente con las yemas de los dedos de su mano derecha, como si esa última caricia se la estuviera dando a su hijo. Las lágrimas afloraron de nuevo en sus ojos. Dio media vuelta y corrió inmerso en un mar de pesarosos sentimientos.


			Se encontraba al final de la calle de los Pescadores cuando se detuvo para recuperar el aliento. Tenía las mejillas entumecidas por el frío. Por un momento, pensó en lo estúpido que había sido por volver por el mismo camino.


			Un sonido agudo, parecido a un silbido, rompió el silencio. Notó una punzada de dolor en su pierna izquierda. Bajó la mirada. Una flecha le atravesaba el muslo. Al tratar de caminar, cayó al suelo. En unos segundos, los guardias lo rodearon. El más alto, que llevaba unas hombreras doradas que denotaban su elevado rango, le espetó:


			—¡¿Dónde está el niño?! 


			—¿Qué niño? —contestó desafiante el hombre.


			El soldado le golpeó la herida, que había empezado a sangrar.


			—¿Dónde está el niño? —repitió más despacio pisando la flecha. El hombre gritó de dolor, lo miró y le escupió en las grebas—. Como quieras, escoria, ya sabes la suerte que te espera. Será una pena que tu hijo no pueda verte en el cadalso. —Le propinó una patada en la cabeza, dejándolo inconsciente sobre la nieve.


		




		

			Un año y ocho meses antes


		




		

			Capítulo 2
Krovo, el viudo


			Era uno de los veranos más cálidos jamás recordados. Los rayos de luz invitaban a los habitantes de Brenzo a salir a la calle. Apenas faltaban unos días para las fiestas más populares del año, las llamadas Fiestas del Sol. Todos los rincones estaban abarrotados de gente. Por todas partes había niños correteando, persiguiéndose los unos a los otros, empujándose, riendo. Algunos mayores se quejaban al recibir un pisotón o un empujón, pero casi todo el mundo se dejaba contagiar por la magia y felicidad que se desprendía de los chiquillos.


			Aquel día, el sol ya se estaba retirando y, con menos fuerza, teñía de un color cobrizo los tejados de las casas. Las sombras se iban haciendo más y más alargadas preparándose para fundirse con la oscuridad de la noche, que llegaba silenciosa. En la calle del Triunfo, varios grupos de personas se afanaban en colocar los últimos adornos y guirnaldas. La mecánica era siempre la misma: unos empujaban los carros cargados de ornamentos y otros, los más altos, subían a los mismos para colocarlos en las fachadas. Era una labor tediosa. Al principio, los más jóvenes se animaban a ayudar, pero al poco rato, aburridos, volvían a sus juegos.


			El aire estaba impregnado de los dulces olores que escapaban de las panaderías y pastelerías, que durante esos días no paraban de preparar panecillos, pasteles, tartas y bollos de todos los sabores imaginables.


			Se podría decir que casi todo el mundo era feliz. «Casi» todo el mundo.


			De todas las actividades que iban a tener lugar durante las fiestas, había dos que acaparaban todo el interés de la gente: el concurso de canto y el concurso de inventos. Ambos tenían lugar en palacio, bajo la atenta mirada del rey Talbio. El motivo de la popularidad de dichos concursos era que los ganadores pasaban a formar parte del séquito real, cambiando su vida de trabajo y esfuerzo en la ciudad por otra cargada de lujos y comodidades en la corte. Durante esos días, en todas las conversaciones se hablaba de lo que unos y otros harían en caso de ser ganadores.


			Pero cuando se desea sin medida, cuando toda la vida se centra en la consecución de un único fin, se corre el riesgo de que un desagradable invitado llame a la puerta: la obsesión. Ese veneno que poco a poco se adueña de uno hasta convertirlo en su títere, anulando cualquier vestigio de raciocinio, transformándolo en otra persona, distinta, distante y peligrosa. Es lo que le había pasado a Krovo, el viudo.


			Krovo tenía, pese a no llegar a las cuatro décadas de vida, la cara repleta de arrugas, unas cejas pobladas, nariz aguileña y ojos inexpresivos, llenos de vacío, vacíos de todo. Vivía con su hija de doce años, Emira, en la casa que hacía esquina entre la calle de los Herreros y la de las Travesías. Su mujer había fallecido cinco años atrás a causa de una extraña enfermedad que había azotado a toda la región dejando cientos de muertos. Su pérdida le había hecho centrarse, únicamente, en sus inventos, dejando de lado, casi por completo, a su hija. Lo único en lo que pensaba era en ganar el concurso. Se pasaba las noches en vela, imaginando cómo sería su vida en palacio, rodeado de riqueza, sirvientes y los mejores y más exquisitos manjares, sin tener que preocuparse de su negocio o de conseguir el suficiente dinero para sus futuras invenciones. 


			Krovo tenía un hermano, Torv, al que todo el mundo conocía como el Hombre de los Sueños Imposibles. Sus hazañas parecían ilusiones inalcanzables a los ojos de los demás mortales. No había nadie que no hubiera oído hablar de sus proezas. Su épica lucha contra el gigante Maladrel o la derrota de la bruja Sorina no eran más que la punta del iceberg de sus increíbles epopeyas. Todos lo tenían por un héroe. Krovo, sin embargo, lo detestaba con todas sus fuerzas, no solo por tener que vivir a su sombra, sino porque Torv había conseguido ganar un año el concurso de inventos. Lo odiaba por aquello, pero más aún por haber rechazado el premio, por haber dado la espalda a la vida que él tanto deseaba.


			Aquella noche se dirigió a su casa con paso decidido. Observó la transformación que habían sufrido las calles con motivo de las fiestas. Soltó un bufido y apretó el paso. Solo quería encerrarse en su habitación y sumergirse de lleno en el invento que lo iba a hacer ganador del concurso ese año: la máquina de sentimientos. El artefacto era una mezcla entre caja de música y gramófono, de complicado funcionamiento. Se grababa la melodía en un cilindro alargado que se alojaba dentro de la caja. Al hacerlo girar con una manivela, chocaba contra una aguja que reproducía las notas, amplificándolas mediante una bocina. Pero lo que hacía único al aparato era una pequeña ampolla de cristal, rellena de un líquido gris que, a modo de gotero, vertía, cada varios segundos, una gota sobre la aguja. De este modo, cuando golpeaba el cilindro, lograba una nota completamente diferente, cargada de emoción, manipulando así los sentimientos de las personas que la escuchaban. Dependiendo del líquido que hubiera en la ampolla, Krovo podía hacer que la gente riera o llorara, que estuviera feliz o triste.


			Había tardado años en sintetizar la mezcla. A los numerosos componentes que conformaban aquel líquido, había agregado uno especial: lágrimas. Sabía que el ser humano podía llorar por dos razones: alegría o tristeza. También sabía que el cerebro imprimía en cada lágrima fuertes sentimientos. Por ello, añadía unas u otras a la mezcla logrando así el resultado deseado.


			Cuando los primeros rayos de luz se colaron en la habitación, dio por finalizado su trabajo. Recogió meticulosamente las herramientas en una caja de madera, dejó los anteojos en la mesilla de noche, se puso una bata raída y se metió en la cama. Tenía una sonrisa orgullosa y cargada de ambición.


			Lo que aún no sabía era todo el dolor y sufrimiento que su máquina iba a causar.


		




		

			Capítulo 3
El buen ladrón


			A la mañana siguiente, el sol se irguió en lo más alto del cielo, imponiendo su calor sin que ninguna nube se interpusiera en su camino. En la fuente de la plaza de los Héroes, bandadas de pájaros bebían agua con rápidos movimientos de cabeza. De vez en cuando, algún perro les ladraba haciendo que levantaran el vuelo bruscamente. Los comerciantes barrían la calle antes de volver a colocar sus puestos para otro día de mercado.


			Torv estaba sentado en un banco cercano, con paz y tranquilidad en su mirada. Le encantaba la calma de la mañana, el olor que traía el viento desde los bosques de más allá de los muros, el sonido lejano de los primeros martillazos de los herreros trabajando el acero al rojo vivo. Pronto, las campanas de la iglesia repicarían anunciando el inicio del día. En ese preciso instante, cerraba los ojos y aspiraba con fuerza, como si tratara de atrapar ese momento en sus pulmones. En cierto modo, se sentía protector de todo aquello.


			—¿Vigilando la ciudad, héroe? —preguntó una voz burlona a su espalda.


			Torv se giró y vio a Rasten. Rasten —o Ras, como le gustaba que lo llamaran— era uno de sus mejores amigos, con el que había ido de niño a la escuela. Ahora era el propietario de una tienda de fragancias y ungüentos medicinales cerca de allí.


			—Déjame en paz —respondió con una sonrisa—. Soy un tipo normal y corriente.


			—Sí, un tipo corriente que ha salvado varias veces a esta ciudad.


			—Bueno, nunca he hecho nada fuera de lo normal. —Aquel tema lo incomodaba sobremanera, así que lo cambió por otro bruscamente—. ¿Qué tal está Lesia? —preguntó, sabiendo que a su amigo le encantaba hablar de esa muchacha.


			Los ojos de Ras se iluminaron.


			—¡Oh!, bueno…, bien, muy bien —titubeó nervioso.


			—Ja, ja, ja. Mírate, es mencionar su nombre y temblar como un flan. Estás coladito por esa chica.


			—¡Calla! ¿Qué vas a saber tú del amor? —le gritó tratando de disimular sus nervios. Dudó un momento y confesó—: La verdad es que es extraordinaria. ¿Tú… nunca sentiste con Maigren que, al mirarte, pudiera ver tu interior?, ¿que con una caricia pudiera tocarte el alma? Así me hace sentir ella, Torv; es algo inexplicable.


			Torv lo observó con mirada perdida. Sus pensamientos lo llevaron muy lejos de allí, tan lejos que casi perdió el sentido.


			—Sí, pero fue hace ya un tiempo —respondió al fin—. ¿Sabes?, señor enamorado, tú que haces fragancias, ¿por qué no haces una que logre atrapar todas esas emociones? «La fragancia que te tocará el alma», podrás gritar cuando quieras venderla —dijo extendiendo sus manos como si dibujara un cartel en el aire—. Es una gran idea, te harás rico.


			El fantasma de Maigren se desvaneció.


			—¿Osas burlarte de mí, ermitaño? —contestó asestándole un ligero y amistoso puñetazo en el hombro—. Pues mira, no es mala idea. Igual en el futuro vienes a pedirme dinero y ya veré entonces si te lo presto —dijo echándose a reír—. Bueno, Torv, te dejo al cargo de la ciudad, voy a abrir la tienda. Por cierto, ¿es verdad que este año no te presentas al concurso de inventos?


			—Sí, es verdad —respondió tranquilo.


			—¿Y eso por qué? ¿A qué se debe? —volvió a preguntar enarcando las cejas.


			—Ya lo gané una vez. Volver a presentarme podría ser entendido por muchos como una ofensa, una muestra de ambición y soberbia, ¿no crees?


			—Torv, la gente de esta ciudad te adora, jamás pensarían eso. Creo que más bien te estás refiriendo a Krovo, ¿me equivoco?


			La cara de Torv se ensombreció. Tomó aliento y, al cabo de unos segundos, dijo:


			—Desde que gané hace dos años, apenas me habla. He ido a verlo y ni siquiera me recibe. Solo sé de él por lo que me cuenta Emira. Dice que ha cambiado, que no es el mismo, que apenas come, que vive encerrado en su taller… —Calló unos instantes—. Me preocupa, Ras. Emira también me ha dicho que este año tiene un invento fantástico. No sé de qué se trata, pero espero que gane y pueda volver a ser el mismo de siempre.


			Rasten lo miró meditabundo y adujo:


			—Yo también lo espero. Recuerdo los años en que tu hermano era uno más de los nuestros. ¿Te acuerdas, de críos, cuando jugando a caballeros y dragones le destrozamos la puerta a esa mujer que estaba medio loca? —Torv asintió—. Krovo, no solo dijo que había sido él el culpable, sino que se ofreció a pagarle una nueva puerta. Tardó meses en saldar la deuda. Qué tiempos… En fin, he de irme ya. Nos vemos luego —dijo despidiéndose con la mano.


			Torv le devolvió el saludo y la sonrisa.
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			En ese momento pasaba por allí, en dirección a la gran puerta sur, Molle, el hijo de Lonagan, el hombre más rico de la ciudad, maestro y señor del gremio ganadero. Poseía cientos de hectáreas extramuros y había quien decía que era, incluso, más rico que el rey, al cual asesoraba, en ocasiones, en temas de agricultura y economía. También se decía que su ego era más grande que todas sus posesiones juntas. Era, sin duda, una persona influyente a la que todo el mundo quería tener de su parte.


			Unos niños que estaban jugando con espadas de madera se volvieron hacia él.


			—Molle, ¿ya vas otra vez a que la Muchacha de los Animales te dé calabazas?, ¿no vas a cansarte nunca? —dijeron, estallando en risas.


			—¡Imbéciles! No tengo tiempo para mandaros al infierno de un sablazo, pero ya lo pagarán vuestros padres por vosotros. Si trabajan para el mío, será divertido ver como los humilla dándoles las peores faenas —los increpó con una sonrisa victoriosa. Los niños se miraron durante un momento y se fueron corriendo—. Estúpidos críos... —dijo casi para sí mismo. 


			Al darse la vuelta, chocó de bruces con un muchacho de no más de veinte años. Sus ojos eran de un intenso verde claro y sus largas pestañas y perfectas cejas conferían a su rostro un toque picaresco. Vestía sucios harapos y llevaba un trozo de tela azul marino anudado al cuello.


			—¿Y tú quién demonios eres? ¿Cuánta escoria hay en esta ciudad? —le recriminó empujándolo.


			—Lo siento, señor, no lo he visto —se disculpó el joven asumiendo el noble estatus de Molle.


			—¡Pues utiliza los ojos para lo que son, estúpido! —le gruñó reanudando la marcha en dirección al prado. No fue hasta pasadas las puertas de la ciudad cuando se notó más ligero. En un acto reflejo, se llevó la mano derecha al bolsillo de su chaqueta. El pequeño saco donde guardaba su dinero había desaparecido—. ¡Mierda! Ese bastardo me ha robado —gritó al aire.


			Dudó en volver y tratar de encontrar al ladrón, pero supuso que sería prácticamente imposible dar con él. Igual, en otro momento, en otras circunstancias, hubiera intentado hacer de ese «prácticamente imposible» un «es muy probable», pero, ese día, sus pensamientos no estaban en unas cuantas monedas de plata. Sabía que su padre le daría el doble con solo pedirlo. Ese día, sus pensamientos estaban en el prado, con la Muchacha de los Animales.


			Hacía una estupenda mañana. La brisa acariciaba la hierba de la pradera, meciéndola en un delicado baile. El sol bruñía el río como si de un metal valioso se tratase. Los numerosos destellos se asemejaban a un millar de piedras preciosas. Era un hermoso día para sentirse vivo. Pero, por desgracia, la maldad nunca ha entendido de días hermosos.


		




		

			Capítulo 4
Una voz de cristal


			Rubin no dejó de correr hasta llegar a la plaza del mercado y mezclarse con la multitud. Desde allí, fue serpenteando por el entramado de pequeñas callejuelas de la ciudad, adentrándose en el barrio de Nueva Esperanza, el más pobre de la ciudad. Se detuvo frente a una casa medio derruida. Un montón de cajas se apilaban contra lo que quedaba de una de las paredes. Las empujó con ambas manos, dejando al descubierto un minúsculo agujero que daba al interior de los escombros. Pequeñas motas de polvo brillaron a través de los rayos de sol. El techo se había desplomado de tal manera que había creado un habitáculo de apenas unos metros, lo justo para que Rubin lo llamara su «madriguera». Entró a gatas, se puso todo lo cómodo que los restos de piedra y madera le permitieron, se quitó el pañuelo del cuello y sacó de un bolsillo disimulado, cosido en el interior del pantalón, el saco de monedas que acababa de robarle a Molle. Desató el nudo y vació con cuidado el contenido en el suelo. Había diez monedas de plata y cinco de cobre.


			Sin duda, un buen botín.


			Sabía que era arriesgado robar al hijo de uno de los hombres más influyentes de la ciudad, pero Rubin, al igual que muchos jóvenes enamorados, tenía sueños, sueños que solo podían forjarse con dinero.


			Se echó cuatro de plata al bolsillo, metió el resto en la bolsa y la escondió junto con el pañuelo entre los escombros. Salió de su escondite y se dirigió a la iglesia, donde lo esperaba su novia, Cassia. De camino, hizo una parada en la calle del Triunfo. La algarabía y el jolgorio lo hicieron relajarse. En un puesto de flores compró petunias de varios colores, conformando un abultado ramo. La tendera, al dárselo, le sonrió y le guiñó un ojo. Sonrió también y siguió su camino.


			Cuando llegó a la parte trasera de la catedral, se sentó en un banco de piedra al lado de los muros y observó el jardín. Tenía forma cuadrangular y se hallaba dividido en cinco parterres, separados entre sí por unas cuidadas vallas de madera vestidas con enredaderas. Dentro de cada uno, había rosas, azucenas y un alto ciprés.


			Mientras esperaba, recordó el momento en el que había visto a Cassia por primera vez, hacía dos años, en ese mismo lugar. Revivió cada palabra, cada silencio, cada respiración. Había ido a escuchar las campanadas del mediodía cuando la encontró de cuclillas, dando de comer a un gato.


			—¿Quieres algo? —había hablado ella con dulzura al verlo.


			Rubin se quedó en blanco. Las palabras dejaron de existir para él. Ni rastro de ellas en su cerebro. Buscó en el corazón y dejó que salieran solas:


			—Debe de pasar un río muy grande por debajo de la iglesia.


			—¿Cómo dices? ¿Un río? ¿Por debajo? —Cassia se había quedado sorprendida, pero también sentía curiosidad.


			—Sí, un río muy grande... Solo así se explica que el campanario sea tan alto. Quiero decir, los ríos, el agua, hacen crecer las cosas, y las cosas más bonitas y valiosas de cualquier objeto o persona están en lo más alto, como tus ojos... Quiero decir, a mí me encantan las campanas y mira dónde están —había dicho cada vez más nervioso, señalando el campanario—. Los árboles tienen sus frutas en las ramas, que también se encuentran en lo más alto, porque lo bueno, como la belleza, cuesta encontrarlo... Quiero decir, tú eres como la manzana más alta de un árbol, la más valiosa y sabrosa.


			—¿Es que quieres comerme? —le había preguntado ella, sonriendo, ligeramente sonrojada.


			—No, no, claro que no —había exclamado agitando las manos en gesto negativo.


			—¿Vienes mucho por aquí?


			—Sí, cada mediodía, a escuchar las campanas. Mucha gente piensa que es un sonido horrible y carente de armonía, pero eso es porque las escuchan con la cabeza llena de tempestades, de intranquilidad. Ven conmigo algún día y te enseñaré cómo escucharlas. ¡Ven mañana! ¡Te estaré esperando!


			Y, sin decir nada más, se había marchado corriendo, sin escuchar siquiera su respuesta.


			La voz de su novia lo trajo de vuelta de ese viaje a sus recuerdos:


			—Hola —dijo, plantándole un beso en sus labios—. ¿Llevas mucho tiempo esperando? —Enseguida se percató de las flores—. ¿Son para mí? —dijo sin poder disimular su sorpresa.


			—Sí, claro, ¿para quién iban a ser si no? —se burló Rubin mientras se incorporaba y le entregaba el ramo—. Son petunias.


			—Muchas gracias, Rubin, son preciosas.


			—Espero poder comprarte algo más bonito algún día. Algo que pueda reflejar mínimamente lo que hay aquí —dijo poniendo su mano derecha en el pecho.


			—No seas tonto, no necesito nada. Te tengo a ti —repuso Cassia cogiéndolo de la mano—. ¿Qué hacemos?


			—Había pensado que podríamos ir a dar una vuelta por donde el río, así nos alejamos de todo el bullicio y estamos a nuestro aire, ¿te apetece? —propuso Rubin.


			—Sí, me parece bien. No hace un día para estar dando vueltas por el mercadillo, nos asfixiaríamos de calor —contestó resoplando. Comenzaron a caminar hacia la puerta sur de la ciudad. Iban cogidos de la mano. Cassia miró a Rubin, desvió la mirada y volvió a mirarlo. Con cierto temor en su voz, dijo—: Rubin, sé que te incomoda hablar del tema, pero si lo hago es porque estoy preocupada por ti, ¿vale? ¿Encontraste al final trabajo donde Marnil? —El chico ni siquiera giró la cabeza. Siguió mirando al frente—. ¿Fuiste al menos a su casa? —insistió ella.


			Rubin, tratando de quitarle importancia al asunto, respondió tranquilo:


			—Qué va, hablé con unos amigos que sí que fueron y me dijeron que el muy tacaño apenas les iba a pagar algo más de dos monedas de plata a la semana. No pienso pegarme todo el verano en el campo por esa miseria.


			—Pero tampoco puedes estar sin hacer nada —le replicó ella con comprensión y paciencia. De vez en cuando, le acariciaba la mano con su dedo pulgar en círculos.


			—Ya lo sé, ya lo sé... Tampoco me va tan mal. Tengo dinero, ¿no? Nunca me ha faltado una moneda en el bolsillo —intentaba convencerse a sí mismo.


			—No se trata de eso. Se trata de ganar el dinero honradamente, Rubin. Nunca me has dicho de dónde lo sacas, y trabajar, no trabajas. Me dices que te lo da ese hombre con el que vives, pero ¿sabes?, no sé si creerte. No me cuentas nada de él. Dudo que nadie te dé dinero sin esperar nada a cambio y, si lo que haces estuviera bien, me lo contarías sin ningún problema. —Empezaba a ponerse nerviosa; cierta ansiedad se adhería a sus palabras.


			—Te dije una vez que hacía trabajos para él. Voy a hacerle la compra, le preparo la comida..., ese tipo de cosas —mintió Rubin.


			—En fin, no quiero discutir por esto —dijo Cassia, resignada—. Te he sacado el tema porque mi madre me ha dicho que ha hablado con el padre Povidel y puede que tenga un trabajo para ti.


			—¿Un trabajo? ¿De qué tipo? —inquirió receloso.


			—No lo sé, Rubin, un trabajo de verdad. Por favor, solo dime que te reunirás con él —dijo deteniéndose. Lo miró a los ojos y le cogió ambas manos—. Por favor, prométemelo.


			—Está bien, está bien. Nada más terminar las fiestas me reuniré con él, ¿de acuerdo?


			—¡De acuerdo! —gritó Cassia dando un saltito de júbilo—. Seguro que pagan bien y, además, ¡tú vales mucho! —lo motivó sin ocultar su alegría. 


			Cuando llegaron a la orilla del río, se quitaron los zapatos y metieron los pies en el agua, que bajaba cristalina a su paso por el bosque. Caminaron con cuidado entre las piedras mojadas. Él se movía más rápido que ella.


			—Eres demasiado lenta —se burló Rubin.


			—Espera un momento, se me ha olvidado decirte algo —dijo unos metros atrás.


			El chico se detuvo.


			—¿De qué se trata? —Cassia pasó a su lado y, sin hacerle caso, siguió saltando de piedra en piedra—. Cassia, ¿qué ibas a decirme? —volvió a preguntar.


			La muchacha ya le sacaba unos metros de ventaja. Él seguía quieto esperando a que le contestara.


			—Sí, que a ver quién llega antes a la cueva —respondió echándose a reír, sin dejar de mirar sus pies.


			—¡¿Serás bruja?! ¡Tramposa! —gritó Rubin poniéndose a la carrera tras ella. Los dos rieron al unísono. En apenas unos segundos, la sobrepasó veloz—. Ahí te quedas, pequeña. 


			Cassia, en su empeño por ganar la carrera, aceleró también el paso. Sus pies iban buscando una piedra tras otra. En una de esas zancadas resbaló. Agitó, primero, espasmódicamente ambos brazos en el aire, soltando el ramo de petunias, tratando de mantener el equilibrio; luego, levantó una pierna y, finalmente, soltando un pequeño chillido, cayó de espaldas al agua. Rubin se dio media vuelta. Al verla empapada, no pudo evitar soltar una carcajada.


			—¡No tiene gracia!, ¡estoy calada! —dijo Cassia riendo mientras se quitaba el agua de la cara con ambas manos—. ¡Y está muy fría!


			—¡Ja, ja, ja! Estás muy graciosa. —Se quitó la camisa, la lanzó a la orilla y se tiró junto a ella—. Ahora ya estamos los dos calados, así que deja de refunfuñar —dijo a escasos centímetros de su cara. Se acercó y la besó. Cassia recogió las flores, lo abrazó y le acarició la nuca.


			Al llegar a la cueva, se desnudaron y extendieron su ropa sobre unas rocas al sol. Tenían la piel de gallina. 


			—No tardará en secarse —dijo Cassia palpando la superficie lisa de la piedra.


			Rubin la miró absorto.


			—Eres preciosa —susurró sin apartar la vista de su cuerpo. Le dio su camisa y se sentaron cerca de la entrada. 


			Al poco rato, ella se levantó y escurrió el agua de su pelo. Mientras lo hacía, empezó a cantar:


			Por todos los días en los que me has embriagado con tu ausencia,
por todo el frío que el recuerdo de tu calor me ha traído,
por todas las lágrimas sin nombre que me has hecho atesorar,
por todas las cosas que he escondido en el desván,


			desearía que nunca hubieras existido.


			Parece que desearas volar en la luz de las estrellas.


			Así vienes a mí, limpio de tristeza, como el primer día. 


			A veces, todo son movimientos vagos.
Ya no te veo al otro lado de la ventana.


			A veces, tus palabras se pierden de camino a mis oídos,
me gustaría entenderlas, al menos las tuyas,
pero todo son pensamientos desdibujados, 


			como tu rostro en mi memoria con el paso de los años.
Me lo has dicho una y otra vez: esto es lo que tú querías, mi amor.


			El sonido de su voz reverberaba y rebotaba en las paredes de la cueva. Silencio, música y oscuridad se convirtieron en uno, envolviendo todo en un halo de tristeza. Cada palabra que salía de su boca chillaba de dolor, dolor que aumentaba con el trémolo gutural que Cassia les aplicaba. Rubin sintió que se asfixiaba, que el aire de sus pulmones se convertía en arena. Sin quererlo, empezó a llorar. No lograba entender por qué, si por mentirle o por no poder ofrecerle la vida que ella merecía. No quería perderla. Se odiaba a sí mismo.


			—Cassia, es... preciosa —logró decir.


			Su novia se volvió. Al ver sus lágrimas, le preguntó preocupada:


			—¿Te ocurre algo?


			—Estoy bien; es solo que esa canción ha tocado algo en mi interior. Es... es... mágica, conmovedora.


			—Gracias. Es una antigua canción que me cantaba mi abuela cuando era pequeña. ¿De verdad te gusta?


			Rubin movió las manos tratando de dar mayor énfasis a sus palabras.


			—Por supuesto. Es todo, la letra, la melodía, tu voz... Oye —dijo de pronto—, ¿por qué no te presentas al concurso de canto?


			—¿Al concurso? ¿De verdad lo crees? —dijo Cassia emocionada, sonriendo—. No lo sé, Rubin, suelen presentarse bardos, juglares, poetas...


			—Ya, pero ninguno posee la voz que tú tienes —la interrumpió—. Además, tú llevas desde niña en el coro de la iglesia, lo haces muy bien.


			—No lo sé, me da un poco de vergüenza. —Al imaginarse delante de toda esa gente se le hacía un nudo en el estómago tan grande que le impedía respirar—. ¡Estará el rey, Rubin, el rey! —dijo presa de los nervios.


			Rubin se levantó y la abrazó.


			—Hagamos una cosa: yo me reúno con el padre Povidel, pero tú te presentas al concurso.


			—¡Eh!, eso es chantaje, no...


			La besó, impidiendo que continuara.


			—¿Trato? —dijo con cariño.


			Cassia dudó un momento.


			—De acuerdo, trato —respondió afirmando con la cabeza—. Sí —repitió con determinación—. Es más, ¡pienso ganar! —añadió.


			—Ja, ja, ja, así se habla, cariño —dijo él mientras la abrazaba y la levantaba en volandas.


			Una vez se hubieron secado, se vistieron y permanecieron tumbados, hablando durante horas, dándose lo mejor de cada uno, abrazados, respirándose entre susurros. Fuera, el día transcurría con tranquilidad. Las hojas de los árboles emitían un leve zumbido al ser acariciadas por la suave brisa; el agua corría murmurando, despidiendo destellos luminosos al recibir los rayos del sol; los pájaros cantaban al cielo mientras saltaban de rama en rama. De fondo, el abrumador carraquear de las cigarras contrastaba con el alboroto que provenía de la ciudad. Esa amalgama de sonidos acompañaba al tiempo en su continuo andar, meciéndolo, invitándolo a permanecer quieto, en una melodía perfecta.


		




		

			Capítulo 5
El Señor de los Últimos Días


			La muerte es algo con lo que todo ser tiene que tratar, al menos, una vez en su vida. En aquella región, el encargado de llevar las almas en su viaje hacia el Etéreo era Vyrw, también conocido como el Señor de los Últimos Días. Bueno, realmente no era él, sino sus emisarios los que realizaban dicha labor.


			Poco se sabe de Vyrw. Vivía a oscuras en una habitación, en un lugar a caballo entre el mundo humano y divino, llamado el Animrgûll. El Animrgûll se asemejaba a una ciudad sumida en las sombras. Una infinidad de pequeñas luces verdosas, parecidas a las llamas de las velas, surcaban la oscuridad a modo de calles. Por ellas, los emisarios deambulaban y hablaban entre ellos a la espera de nuevos encargos.


			Apenas había forma de averiguar el aspecto de Vyrw. Sus ojos brillaban en un intenso azul oscuro. A su alrededor solo se escuchaba el silencio más profundo; ese silencio que te hace dudar de si te has quedado sordo y que a muchos podría llevar a la locura. Estaba siempre sentado en una silla de madera y mimbre. Frente a él únicamente había una mesa, un montón de papeles en blanco, una pluma, un tintero y una vela cuya llama no alumbraba más allá de sus manos. Sus dedos, o lo que podía deducirse que eran sus dedos, eran largos, estaban llenos de arrugas y acababan en unas uñas perfectamente ovaladas y pulcras.


			Vyrw no decidía quién debía morir. A él le llegaba mentalmente la imagen de una persona días antes de su muerte, la dibujaba y mandaba a uno de sus emisarios a buscar su alma. Nadie sabía quién estaba por encima de él ni quién le enviaba esas visiones. Era, por decirlo de algún modo, el orden establecido de las cosas.


			Ese día se encontraba con los ojos cerrados, inmóvil, en un estado casi inerte.


			Todo ocurrió muy deprisa.


			Sus ojos se abrieron de golpe, se abrieron tanto que parecieron dos círculos perfectos. Brillaban más que de costumbre, lo cual significaba que la persona cuya alma había que ir a buscar era más joven de lo acostumbrado. Sus manos se pusieron rígidas. Los dedos le temblaron. Aferró con fuerza la pluma y, con espasmódicos movimientos, dibujó el rostro de una persona. Lo miró de cerca. El retrato tenía un realismo increíble para haber sido dibujado con tanta rapidez y con trazos tan bruscos. En él se veía a una muchacha de larga melena rubia, de cara angelical y con unos preciosos ojos azules. 


			Apagó la vela con dos dedos y emitió un sonido parecido a un gruñido. De las tinieblas, apareció uno de sus emisarios más jóvenes, Zoroth.


			Los emisarios del Señor de los Últimos Días eran seres incorpóreos. Se asemejaban a un pequeño trozo de niebla oscura, lo que les permitía viajar entre el mundo de los vivos y los muertos sin ser vistos. También gozaban de otro privilegio: durante varios minutos podían adquirir forma corpórea. Según la energía que tuvieran, eran capaces de mantener esa forma más o menos tiempo.


			Nunca ningún emisario había tenido la necesidad de utilizar esa habilidad. Nunca.


			En un idioma ininteligible, el Señor de los Últimos Días le dijo:


			—Zoroth, te he llamado porque creo que ya estás preparado para llevar al Etéreo tu primera alma. ¿Serás capaz?


			—Sí, maestro, estoy preparado. Gracias por confiar en mí —respondió el emisario.


			—Te recuerdo, una vez más, tu tarea y cómo has de desempeñarla: Primero, debes esperar a que esta criatura muera —dijo haciéndole un ademán con la mano para que se acercara a ver el retrato—. Cuando lo haga, su alma abandonará el cuerpo, sintiéndose asustada y perdida. Probablemente, no entienda nada de lo que esté pasando. Justo entonces, debes acercarte y tranquilizarla. Ya sabes cómo hacerlo, te lo han contado muchas veces. Después, debes guiarla hasta el Etéreo. Todo esto, no hace falta que te lo diga, debe hacerse en la mayor brevedad de tiempo para que su alma no sufra ninguna alteración, ¿entendido? —preguntó con tono penetrante.


			—Sí, maestro, pero ¿puedo preguntarle algo? —inquirió temeroso.


			—Adelante.


			—¿Qué… qué hay en el Etéreo? ¿Qué les pasa allí a todas esas almas?


			—Algún día, tú mismo encontrarás las respuestas a esas preguntas —respondió meditando las palabras—. De momento solo puedo decirte que así es como debe hacerse. Nosotros no somos más que el hilo invisible que une su mundo físico con el Etéreo —concluyó.


			—Sí, maestro —aceptó Zoroth.


			—Ahora ve y prepárate. Faltan pocos días para que esa criatura perezca. No te demores.


			El emisario desapareció en la oscuridad. Se sentía extraño, confuso. Iba a ser su primer encargo, su primera alma. No paraba de pensar en el rostro de aquella chica. Se preguntaba qué le iba a suceder, cómo iba a morir y quién lo había decidido.


			Cuando se disponía a comenzar su viaje hacia el mundo de los vivos, escuchó un gran alboroto a escasos metros. Se acercó y sintió a varios compañeros llevarse preso a un emisario que gritaba a la multitud:


			—¡No somos esclavos de nadie! ¿No veis que podríamos ser los dueños de todo? ¡Despertad! —Su voz se fue haciendo cada vez más débil, hasta que desapareció.


			—¿Quién era ese? —preguntó Zoroth a un ente que tenía a su lado.


			—Es Morusk, un revolucionario. Siempre está con lo mismo: que si debemos plantar cara al maestro, que si podríamos tener el poder... —explicó.


			—¿Y es eso posible?, ¿tener el poder?


			El ente pareció molesto con la pregunta.


			—Allá tú si quieres unirte a él o hacer caso de sus palabras, pero solo te diré una cosa: por encima del maestro hay alguien que decide quién muere y quién vive, ¿no crees que ese alguien debe ser bastante poderoso? ¿Crees que el loco de Morusk tiene algo que hacer contra él? —dijo duramente.


			—Tienes razón —respondió Zoroth intranquilo. Se alejó deprisa e inició su viaje.


			Deambuló durante lo que parecieron horas, sumido en la oscuridad. Abandonar el Animrgûll le producía pavor. Podía sentir cómo se turbaba su paz, su seguridad. El silencio, que se había disfrazado de pequeño zumbido, era su único acompañante. Se dejó llevar por el negro absoluto, incluso dejó que sus pensamientos se tiñeran de oscuridad. Pensó en cuántas veces tendría que recorrer ese camino en el futuro, en qué lo rodearía, incluso qué más direcciones podría haber en aquel reino de tinieblas.


			Finalmente, tal y como le había advertido el maestro, llegó a la puerta de enlace. Una fina película semitransparente separaba ambos mundos. Al otro lado, podía verse el prado donde vivía la muchacha del retrato. La joven se encontraba tumbada sobre la hierba. Observaba cómo el cielo azul se tornaba ocre y cómo el viento daba forma a las nubes que viajaban pasajeras sobre Brenzo.


			Al atravesar la puerta, notó algo parecido a una descarga eléctrica. Sus compañeros ya le habían avisado de aquello. Se producía al entrar en contacto con el oxígeno puro y límpido del mundo humano. Su visión multidimensional le permitió ver todo cuanto le rodeaba en un mismo momento. La realidad chocó de frente contra sus pensamientos, destruyéndolos con fuerza. Como suele pasar, resultaba mucho más intensa que la imaginación. Se acercó a la muchacha. La miró de cerca. Era mucho más bonita que el dibujo que había grabado en su memoria. Por un momento pensó que tal vez el maestro se había equivocado y que tal criatura portadora de belleza no debía morir.


		




		

			Capítulo 6
El inicio del fin


			Nadie sabía su nombre, pero todos conocían su belleza. La Muchacha de los Animales tenía una larga y lisa melena rubia y unos ojos del color del cielo. Cuando te miraba fijamente, podías sentir que volabas en ese azul y, si no apartabas la mirada a tiempo, corrías el riesgo de marearte. Vivía rodeada de animales en una pequeña casa de madera a las afueras de la ciudad, poco antes de llegar al bosque. A los gatos, perros, caballos, conejos, patos y cerdos que tenía, se unían los centenares de pájaros que solían revolotear por allí.


			Nunca nadie había oído su voz. En la ciudad era temida y apreciada por igual. Unos decían que era una bruja que podía ejercer malévolos hechizos sobre los animales y que debería ser juzgada y condenada a la hoguera, como habían hecho en el sur con otras mujeres acusadas de brujería. Otros, sin embargo, le llevaban a sus mascotas para que las sanara, cuidara o, incluso, les enseñara a educarlas. Numerosos cazadores habían adiestrado a sus perros gracias a ella. Tenía un don. Con solo tocar a un animal lograba empatizar de tal manera con él que podía conocer sus pensamientos, sus sentimientos, sus dolencias. Todo. 


			Una vez, el caballo purasangre de un guerrero del rey cayó enfermo, atormentado por terribles dolores. Estuvieron a punto de sacrificarlo, pero alguien tuvo la idea de que lo viera la Muchacha de los Animales antes de tomar tal decisión. El guerrero, de mala gana, accedió, ya que el afecto que sentía por su caballo iba más allá de sus creencias sobre brujería o supersticiones. Cuando se lo llevaron en un carro a la muchacha, esta se le acercó, puso su frente contra la suya, acariciándole las quijadas. Seguidamente, asintió y llevó su mano derecha hasta la grupa. Hurgó entre el pelaje y, con fuerza, extrajo una astilla del tamaño de un dedo. Hizo lo mismo con otras que tenía clavadas, ocultas, en varias partes de su cuerpo. El caballo se puso de pie, completamente recuperado. La gente quedó asombrada.


			Por desgracia para la joven, fueron muchos los que avivaron aquel sentimiento de miedo y repulsa contra ella.


			Cuando Molle llegó a su casa, la chica se encontraba alimentando a los perros, sonriente. Les daba de comer de su propia mano para que así percibieran su calor, su cariño. Los animales la miraban sumisos, meneando con fiereza su rabo. Al notar la presencia del joven, se dio la vuelta sobresaltada.


			—Perdona, no quería asustarte —se disculpó Molle.


			Ella, al reconocerlo, sonrió levemente.


			—Esos perros son preciosos. Mira que los hay en la ciudad, pero ninguno parece estar tan sano como los tuyos —dijo adulador.


			La muchacha le devolvió la sonrisa e hizo ademán de volver a su tarea.


			—¡Oh!, disculpa. Sigue, por favor, no quiero molestarte. Me quedaré aquí si no te importa. Puedo echarte una mano si quieres, a mí también me gustan mucho los animales.


			La joven, con un gesto educado, le indicó que no hacía falta. Pero él se sentó a su lado, cogió un poco de comida y se la tendió a uno de los perros, que le olisqueó la mano y comenzó a ladrar, haciendo que cayera sobre sus nalgas.


			—Estúpido perro —bufó tirándole la comida a la cara.


			La Muchacha de los Animales cogió al perro, lo abrazó y lanzó una mirada amenazadora a Molle.


			—Perdona, me ha dado un susto de muerte —dijo, tratando de disimular sus malos modales.


			La joven siguió con sus tareas. Llevaba un vestido de hilo. El pelo le cubría la mayor parte del pecho. Cuando el viento soplaba, se le levantaba en el aire y Molle podía adivinar el inicio de sus pechos a través del escote.


			El deseo crecía en su interior.


			Permanecieron así durante casi una hora. Finalmente, Molle rompió el silencio:


			—Oye, en unos días va a haber un gran baile en el palacio. Mis padres y yo tenemos reservado sitio en uno de los mejores lugares, casi al lado del rey. Me gustaría que fueras mi acompañante —comentó, esperando que sus palabras la impresionaran—. Podrás comer todo lo que quieras; bailaremos; lo pasaremos muy bien.


			La chica no le hizo caso. Cogió un cubo de agua y se dirigió a la parte trasera de la casa, donde en un redil descansaba una pequeña piara de cerdos. Llenó el abrevadero y esperó hasta que los animales empezaron a beber. Molle la seguía a escasos metros. Cuando le daba la espalda, la imaginaba desnuda. La deseaba, la deseaba demasiado y estaba harto de que nunca le hiciera caso. No soportaba ser invisible a sus ojos.


			Una vez atendió a todos los animales, se sentó en un amplio tocón que hacía las veces de banco. Un gato que merodeaba por allí se le acercó, dudó unos segundos y, finalmente, saltó sobre su regazo, se acurrucó y empezó a ronronear. La muchacha lo acarició suavemente. 


			Molle se sentó de nuevo a su lado.


			—¿Serás mi acompañante o no? —preguntó con una mezcla de crispación y nerviosismo.


			La Muchacha de los Animales lo miró a los ojos, le mantuvo la mirada y negó con la cabeza.


			—¿Por qué no? Solo serán unas horas.


			Ella permaneció en silencio. Aquello acabó con la paciencia de Molle.


			—Soy el hijo del hombre más rico del reino, ¡muéstrame algo de respeto! ¡Deberías sentirte halagada! ¡Vendrás conmigo al baile!


			La joven, al oírlo gritar, se levantó, se disculpó con una reverencia, dio media vuelta y se fue hacia su casa.


			Apenas hubo andado unos pasos cuando Molle la cogió del brazo por la espalda y la giró bruscamente hacia él. Le desgarró el vestido y acarició sus blancos pechos. La joven trató de soltarse, pero Molle la tiró al suelo y se sentó a horcajadas sobre ella, anulando con su peso cualquier movimiento.


			A menos de un metro de distancia, Zoroth contemplaba la escena horrorizado. Gritaba aun sabiendo que no podían verlo ni escucharlo. Pensó en intervenir, en adquirir forma humana y reducir a Molle, pero sabía que no debía hacerlo, no debía entrometerse. Él no era más que un simple emisario con un sencillo trabajo: aguardar paciente.


			Cuando se disponía a desnudarla por completo, un perro llegó corriendo, saltó sobre él y le mordió la mano, haciéndole soltar un grito aterrador. La sacudió con fuerza, tratando de liberarla, pero, cuanto más forcejeaba, más se le desgarraba la piel. Finalmente, tiró con todas sus fuerzas, hasta que la extrajo de las fauces del animal. Se quedó pálido al mirarla. Estuvo a punto de perder la consciencia. Donde debían estar los dedos meñique y anular ahora no había nada, solo unos jirones de piel destrozada. La sangre manaba en dos finos chorros paralelos. Intentó gritar otra vez, pero ningún sonido acudió a su garganta. En un acto reflejo, se apretó la muñeca con la otra mano, a modo de torniquete. Al perro se unieron varios gatos, que le empezaron a arañar los pantalones con sus afiladas uñas. Una bandada de pájaros llegó también en defensa de la joven.


			La muchacha se levantó, emitió un largo silbido y los animales se detuvieron. Los estorninos se posaron en su cuerpo semidesnudo, cubriendo su esbelta figura, a modo de vestido. Miraban a Molle desafiantes. Este se puso en pie. Estaba llorando. Se agarraba el brazo herido con fuerza, manteniéndolo en alto. Cuando por fin recuperó el aliento, miró a la joven con odio y le gritó:


			—¡Eres una puta! ¡Eres puta y bruja! ¡Esto no quedará así! ¡Vas a arder en el infierno!


			El perro le ladró, avanzando unos pasos hacia él. Molle volvió a sentir que el pánico se apoderaba de él, dio media vuelta y echó a correr.


			La Muchacha de los Animales se dejó caer sobre sus rodillas, se cubrió el rostro con ambas manos y lloró.


			Zoroth sintió una profunda tristeza por ella. Las veces que sus compañeros habían viajado a aquel mundo había sido para llevar al Etéreo las almas de ancianos, enfermos, delincuentes y bandidos, nunca la de alguien tan joven y bueno.


			Faltaban dos días para que la chica muriera.


		




		

			Capítulo 7
Más brillante que el oro


			Llovía a cántaros, con tal furia que parecía que el cielo iba a romperse en una cascada de enormes gotas de agua. Lonagan recorrió con largas zancadas el camino que separaba su casa del castillo. Quería correr, pero no podía permitir que nadie lo viera hacerlo. Para él, correr era mostrar debilidad y parecer débil era lo último que deseaba. El dinero otorgaba muchas cosas y la debilidad no era una de ellas. En su cabeza se intercalaban pensamientos, iban de uno a otro sin ningún orden ni duración determinada. Recordaba cómo, solo hacía unas horas, su hijo había sollozado de dolor mientras el médico cosía los jirones de sus dedos, convirtiéndolos en pequeños muñones. Ese pensamiento lo llevó a otro. Imaginó a la Muchacha de los Animales en la hoguera, gritando al ser devorada por las llamas. Quería que sus gritos sonaran más alto que los de su hijo. Solo así podría aplacar esa sed de venganza que afloraba en su interior. Sí, quería venganza, pero no solo eso: quería infligirle dolor, cuanto más, mejor. La idea hizo asomar una sonrisa en su cara mojada.


			Cuando llegó a las macizas puertas del castillo, dos guardias le impidieron el paso, blandiendo sus lanzas. Al ver que se trataba de Lonagan, enseguida se hicieron a un lado. Sabían muy bien que parte de su estipendio provenía del bolsillo de aquel hombre y no querían que aquello cambiase. Cruzó el patio interior, sorteando los charcos que habían empezado a formarse, entró en la torre del homenaje y se dirigió a la sala de audiencias. Sabía que el rey estaría allí, y, si no, él haría que estuviera. Golpeó la puerta con fiereza. Al otro lado se oyeron pasos. Alguien abrió. Era Maseen, el asistente del rey; un hombre joven y tan alto como delgado, de mirada torpe y hablar atropellado.


			—Se-señor Lonagan —tartamudeó—. Nos hemos enterado de la terrible...


			No pudo acabar la frase. El terrateniente se quitó la capa con capucha que llevaba y se la tiró a la cara, empapándole enseguida el pelo, que se le quedó pegado a la frente.


			—Quiero ver al rey, ahora —exigió.


			—Su majestad se reunirá con vuesa merced en unos minutos.


			Lonagan ni se inmutó, pasó a su lado y tomó asiento en el lugar opuesto a la silla que estaba destinada al rey. Miró alrededor. De las grises paredes de piedra colgaban numerosos estandartes, escudos de distintas casas reales, insignias y lienzos. Un cuadro de caza acaparó toda su atención. En él se veía a un joven noble disparando su ballesta contra un zorro. El animal tenía varias flechas clavadas en su tripa. Su rostro reflejaba el dolor y terror de la inminente muerte. 


			—Eso es lo mínimo que vas a sentir tú, zorra —susurró.


			Pasados no más de cinco minutos, las puertas volvieron a abrirse. El rey entró acompañado de Maseen. Llevaba una túnica púrpura con detalles dorados y un cinturón de cuero y plumas. Talbio, como era conocido, debía de rondar la treintena. Un metro y ochenta centímetros es lo que separaba su corona del suelo. Era extremadamente delgado y andaba algo encorvado. Su rostro parecía despedir un aire de tristeza y miedo. Pese a ser querido y respetado por su pueblo, muchos eran los que le echaban en cara el no tener el valor suficiente para tomar decisiones importantes o para impedir que otros las tomaran por él. Lonagan, sabedor de esa debilidad, la utilizaba en su propio beneficio.


			Talbio se sentó y saludó al rico terrateniente:


			—Hola, mi buen amigo. Antes de nada, quiero decirte que lamento profundamente lo que le ha pasado a Molle. Ni que decir tiene que el consejo va a reunirse mañana, a primera hora, para tratar este asunto y tomar las medidas correspondientes. Circulan muchos rumores y habladurías acerca de lo acontecido esta tarde en el prado; me gustaría, así, escuchar la verdad de tu boca.


			—¿La verdad?, ¿la verdad, preguntáis? ¡La verdad es que esa bruja de los animales le ha cortado dos dedos a mi hijo! —exclamó Lonagan fuera de sí—. ¡Lo ha dejado tullido de por vida! ¡Ni siquiera va a poder escribir! ¡Esa es la maldita verdad!


			—Cálmate, Lonagan, por favor. ¿Cómo sabes que ha sido ella y no un animal del bosque? —preguntó Talbio.


			—Me da igual quién haya podido ser...


			Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Maseen apareció.


			—Ya ha llegado, majestad —anunció con diplomacia.


			—Hazlo pasar —ordenó el rey con un ademán.


			El asistente desapareció. A los pocos segundos, Torv entró en la sala.


			—¿Qué demonios hace este aquí? —gruñó Lonagan.


			—Torv, como bien sabes, ha ayudado a esta ciudad en numerosas ocasiones, arriesgando, incluso, su vida. Es por ello por lo que tengo a bien pedirle consejo sobre cualquier asunto que pueda influir en la paz y tranquilidad de Brenzo. Además, Torv conoce bien a la Muchacha de los Animales, por lo que considero que su palabra será garantía suficiente en su defensa ante el tribunal —explicó.


			—¿Garantía? ¿Defensa? ¡Esa bruja necesita un verdugo! —espetó Lonagan sin disimular su rabia.


			—No podemos decidir eso en cinco minutos y lo sabes tan bien como yo. Mañana, un grupo de hombres designados por el consejo irá a ver a la muchacha y tratarán de reconstruir los hechos. No podemos acusarla de brujería sin ninguna prueba. Eso causaría gran conmoción entre la gente —dijo el rey.


			—¡Esto no le incumbe al pueblo! ¿Acaso los dos dedos que ha perdido mi hijo no son prueba suficiente? ¡Se merece la hoguera por practicar brujería!


			Cuanto más gritaba, más se le hinchaban las venas del cuello. Su cara empezaba a enrojecerse de ira.


			—Lonagan —intervino Torv—, lo primero que debo decir es que he hablado con el médico que ha cosido la mano de tu hijo y asegura que los jirones de piel demuestran que fue un animal quien atacó a Molle, no la muchacha.


			—¡Ella hizo que lo atacaran esas bestias! ¡Qué más da!


			—Pues es importante —replicó Torv con serenidad—, ya que ella no le puso una mano encima. Lo segundo que debo decir es que por todos es sabido que tu hijo es amigo de la gresca, las peleas, no se toma muy bien las negativas y que suele enfadarse con facilidad cuando no logra lo que quiere. Hace tiempo que va detrás de esa joven...


			—¿Acaso insinúas que fue mi hijo quien provocó a la bruja? Y, aun en el caso de ser eso cierto, ¿crees que es proporcionado el perder dos dedos? No me hagas enfadar, Torv, no tengo nada contra ti, pero esto no te concierne, así que no te entrometas —replicó con tono amenazante.


			—El rey me ha pedido consejo, por eso estoy aquí. No insinúo nada, Lonagan, solo digo que la muchacha no es culpable del daño que ha sufrido tu hijo. Culpa a sus perros si quieres, pero no por ello debería ser ajusticiada. Esa es mi opinión —expuso con seriedad.


			—¡Me importa una mierda de rata tu opinión! —gritó Lonagan girándose hacia Talbio—. ¡Exijo que sea quemada! ¡Exijo que sea quemada ya! —Acompañaba cada palabra con un golpe en la mesa.


			—Entiendo tu enfado, pero ya conoces la ley. El consejo real ha de estudiar el caso y tomar una decisión consensuada y deliberada. Hasta entonces, no haremos nada.


			—¿Y si la bruja escapa? —preguntó con incredulidad.


			—No va a ir a ninguna parte. Con su edad no se atrevería a adentrarse en el bosque y, si lo hiciera, la guardia real no tardaría mucho en encontrarla —explicó Torv, a favor de la muchacha.


			—¡No estoy dispuesto a esperar! ¡Hay que hacer algo ya!


			—Lo siento, Lonagan, vamos a hacer las cosas ateniéndonos a la ley. No hay nada más que discutir —sentenció el rey.


			Durante lo que pareció una eternidad, el silencio se adueñó de la sala, únicamente interrumpido, de vez en cuando, por el sonido de los truenos lejanos.


			Finalmente, Lonagan se levantó. 


			—Que así sea, su majestad. Esperaremos —dijo antes de darse la vuelta y dejar la sala.


			Salió del castillo con menos prisa que antes. En la calle, la lluvia empapaba las banderas y ornamentos festivos, haciéndolos bailar en tristes movimientos. El agua caía sobre él con fuerza, como un río crecido a través de un molino. Miró a su alrededor. No vio a nadie. Se puso la capucha de la capa y, en lugar de irse a casa, se perdió en la oscuridad de la calle de Coces, la que conducía directamente al barrio de Nueva Esperanza, donde las clases más bajas soñaban con prosperidad, donde rateros, criminales y bandidos se emborrachaban con fuertes licores y donde el dinero valía más que la palabra de un rey.


			En su cabeza ya se había celebrado el juicio y dictado sentencia en contra de la joven.


			El barrio, a aquellas horas, lucía tan desolador y lúgubre como siempre. Un par de antorchas alumbraban su calle principal. El resto habían sido robadas para hacer hogueras en los inmundos callejones. El esfuerzo del rey por intentar mejorar su aspecto y la condición de vida de sus vecinos era tarea imposible, ya que un pequeño grupo de criminales tenía el control de todo lo que entraba en sus calles. Carne, lana, pescado, frutas, especias e incluso parte de los sueldos que cobraban los pocos que intentaban llenar sus vidas de dignidad pasaban por sus manos.


			El líder de ese grupo de malhechores era Koldar, al que él mismo gustaba llamarse el Hombre sin Pasado ni Futuro. Medía casi dos metros. Una cicatriz recorría su cara desde su ojo izquierdo hasta la comisura de los labios. Recogía su pelo grasiento en una coleta anudada con un fino cordel de cuero. Sus manos estaban quemadas y varios de sus dedos eran horrorosas extensiones de carne podrida. No vivía mal, ya que se dedicaba a realizar los trabajos sucios de aquellas personas que no querían enturbiar su reputación. Ello le reportaba unos cuantiosos ingresos que siempre gastaba en alcohol y mujeres. No dejaba nada para el futuro. Se decía que las quemaduras de sus manos se debían a que el dinero le ardía en ellas. Uno de sus principales benefactores no era otro que el hombre que acababa de mentir al rey.


			Lonagan fue directo al lugar donde sabía que lo encontraría a aquellas horas: la Taberna de las Ratas; tugurio llamado así porque en su interior podían encontrarse infinidad de roedores. El vicio salía por las ventanas y puertas como si de un cliente más se tratase. Entró y de dos zancadas se plantó en la mesa del criminal, la más alejada de la barra, en una esquina. Siempre era la misma, rodeada por paredes, evitando así que nadie pudiera sorprenderlo a espalda descubierta. Se encontraba jugando a las cartas con sus secuaces. Varias monedas de plata y un puñal descansaban sobre un mugriento mantel.


			El terrateniente no saludó, se quedó de pie, esperando. Cuando Koldar lo vio, despejó la mesa de dos gruñidos. Uno de sus hombres, que lucía una gran verruga en la barbilla, se fue blasfemando entre dientes. No le hacía gracia dejar la partida a medias. Lonagan ocupó su lugar. Nadie pareció advertir su presencia. A su alrededor reinaba el libre albedrío. El sonido de gritos, cánticos y vasos rompiéndose contra el suelo abrazaba a los más pobres y desgraciados, haciéndolos partícipes y testigos de tal naufragio de esperanzas. 


			—Tengo algo para ti —dijo bajando notablemente el tono de voz.


			—¿De qué se trata? y, sobre todo, ¿cuánto dinero hay de por medio?


			—¿Cuándo ha sido el dinero un problema? —apostilló Lonagan.


			Koldar sonrió malévolamente. Unas gotas de saliva escaparon entre sus podridos dientes.


			—¿De qué se trata? —preguntó de nuevo.


			—¿Conoces a la bruja esa que vive cerca del bosque con tantos animales? —Su cara escupía desprecio al hablar de ella.


			Koldar asintió.


			—Quiero que la quemes viva. —Hablaba con naturalidad, sin ponerse nervioso. Su tranquilidad denotaba que no era la primera vez que solicitaba un encargo similar.


			—¿Cuándo?


			—Pasado mañana. Durante el concurso de canciones e inventos. Aprovecha la ocasión para que nadie te vea. Te pagaré cien monedas como esta —expuso, colocando una moneda dorada sobre la mesa—. Quédatela como muestra de gratitud. —Sonrió.


			Koldar asintió, la recogió y la miró detenidamente.


			—¿Sabes por qué el oro es amarillo? —No esperó a escuchar ninguna contestación—. Porque es como el sol que ilumina nuestras vidas —dijo, echándose a reír—. No tienes nada de lo que preocuparte —continuó, recuperando su mirada sombría—. Pasado mañana, a estas horas, la bruja será solo un montón de cenizas.


			—Así sea —asintió Lonagan.


			Se puso en pie y se marchó a toda prisa. Detestaba aquel barrio; le producía arcadas, pero, como solía decir, «hay que tener amigos hasta en el infierno».


			Esa noche durmió tranquilo. Su única preocupación quedaría resuelta en dos días. Se imaginó cómo gritaría la zorra que le había arrancado los dedos a su hijo, cómo se le quemaría el pelo, la ropa, la piel. En medio de esos pensamientos llegaron las huestes del sueño para doblegarlo a sus pies.


			Entre tanto, más allá de los muros de la ciudad, en el prado, Zoroth existía invisible junto a la cama de la joven muchacha de rubios cabellos, embebido en su belleza. Velaba por ella. Observaba cómo su respiración hinchaba lentamente su pecho. Se acercaba a su cara y escuchaba el leve silbido del aire al escapar por su nariz. Imaginó cómo sería adquirir forma corpórea y poder hablar con ella, sentir su aliento en la cara, decirle que estaba allí para protegerla, pasara lo que pasara.


		




		

			Capítulo 8
El regalo


			Al día siguiente, Emira llegó pronto a casa de su tío. Tuvo que golpear varias veces la aldaba hasta que, finalmente, Torv abrió la pesada puerta de madera y hierro.


			—Perdóname, tío, ¿te he despertado? —preguntó lángui­damente.


			Torv la invitó a pasar con un aparatoso gesto y una amplia sonrisa.


			—En absoluto, estaba trabajando en un invento, por eso he tardado tanto en abrir —dijo sin dejar de sonreír.


			—Ay, lo siento, no quería molestar. Si quieres, vuelvo más tarde —se disculpó la niña.


			—Tú nunca molestas, pequeña; además, acabo de terminarlo. Ven, te lo enseñaré, seguro que te quedas boquiabierta.


			—Papá y tú siempre estáis trabajando en vuestros inventos. Sin embargo, tú siempre tienes tiempo para mí —dijo bajando la mirada al suelo.


			Torv se percató de su tristeza.


			—Oye, oye, oye, ¿qué te ocurre?, ¿ha pasado algo? —Emira no respondió. Continuó con la mirada clavada en sus zapatos de cuero. Torv le acarició la cabeza e hizo que lo mirara a los ojos—. A ver, pequeña, cuéntame qué ha sucedido.


			La niña se limitó a sonreír.


			—Lo siento, tío, no me hagas caso. Simplemente, me entristece que papá no pase más tiempo conmigo, eso es todo. Últimamente pienso mucho en cuando paseábamos por el prado mamá, él y yo. Me cogía en volandas, me colocaba sobre sus hombros y corríamos, dando saltos, persiguiendo mariposas. No parábamos de reír. —Torv quiso insistir, pero Emira se le adelantó—: Da igual, veamos tu nuevo invento, ¡sorpréndeme!


			Parecía la misma de siempre.


			—¡Ja!, ¡seguro que la boca te llega al suelo cuando lo veas! —contestó su tío forzando una carcajada—. Espera y verás. —Bajaron al piso inferior, donde Torv tenía su taller. Amasijos de hierro colgaban de las paredes. Montones de trozos de cuero y demás pertrechos ocupaban las tres cuartas partes de la habitación. Emira apenas comprendía para qué servían la mitad de aquellos trastos—. Cierra los ojos —le pidió Torv. Su sobrina obedeció con una mueca infantil. Torv cogió una cajita muy pequeña de su mesa de trabajo y se la acercó a la oreja—. Escucha atentamente —dijo mientras le daba cuerda a una diminuta manivela.


			Una alegre melodía comenzó a sonar.


			Emira abrió los ojos al instante. Miró el artefacto varios segundos con detenimiento.


			—¿Qué es? ¿Puedo cogerlo?


			—Claro —respondió colocándolo en su mano.


			La melodía sonaba incansable. Desprendía felicidad.


			—Guau, tío, es increíble. ¿Para qué sirve? —preguntó sin quitarle ojo.


			—Lo llamo... el corazón de la música —inventó sobre la marcha.


			—¿El corazón de la música? —repitió extrañada Emira—. ¿Y para qué se supone que sirve?


			—Eso es lo mejor de todo, mi querida sobrina, ahora mismo lo verás. —El rostro de Torv irradiaba una excitación contagiosa—. Mmm, ¿con qué podría utilizarlo? —dijo mirando a su alrededor—. Ajá, esto servirá. —Cogió de una balda un pequeño tronco de madera pulida con una cara sonriente tallada y dos ramas en forma de manos—. ¿Te acuerdas de esto? —preguntó.


			—Claro, es el regalo de cumpleaños que te hice cuando tenía cinco años. Me costó más de dos tardes terminarlo. Recuerdo que mamá me ayudó a quitar la corteza porque yo no tenía fuerza para hacerlo.


			—Exacto. Pues ahora verás —respondió Torv con un tono de voz que pretendía captar toda la atención de la niña.


			Cogió un pequeño cuchillo de un cajón e hizo una cavidad en el centro del tronco. Examinó varios botes de una estantería; tomó uno; lo abrió y, con un cuentagotas, vertió un poco del líquido rosado que contenía sobre el pequeño corazón musical. Después, de una caja de mimbre, sacó una maraña de pelos que brillaban de forma extraña.


			—¿Qué es eso? —preguntó asombrada Emira.


			—Son filamentos mágicos; nada fáciles de conseguir, por cierto.


			Cogió un par y, con unas pinzas y un hierro candente, los unió al artefacto, que seguía reproduciendo, una y otra vez, la alegre melodía. Introdujo el corazón en la cavidad del tronco y lo cerró con el trozo de madera que había sobrado al hacer el hueco.


			—¿Y ahora qué? —preguntó intrigada.


			—Observa —contestó su tío.


			Como si de un truco mágico se tratase, el juguete se volvió gelatinoso. Las ramas, en forma de brazos, se adhirieron al resto del tronco. Del extremo inferior comenzaron a aparecer unas pequeñas patitas de unos diez centímetros. Poco después, la madera volvió a su dureza natural.


			Emira iba cambiando su mirada, del muñeco a su tío y de su tío al muñeco.


			De pronto, los surcos en la madera, a modo de ojos, se abrieron en una alegre expresión. Los diminutos brazos se apoyaron en la mesa haciendo que el tronco se incorporase. Finalmente, las patas, temblorosas, hicieron el resto. El muñeco se puso en pie.


			Había cobrado vida. 


			Emira soltó un gritito. No daba crédito a lo que estaba viendo.


			—Pe-pero... ¿cómo has hecho eso?


			—Je, je, je. Te sorprendería lo que imaginación, alquimia y música pueden lograr.


			—Eso es lo que siempre me decía papá —contestó antes de que su rostro volviera a anunciar restos de tristeza pasajera—. ¿Qué vas a hacer con él? ¿Por qué no lo presentas al concurso de inventos?


			—No, este año quiero que gane tu padre. Lo necesita de verdad.


			Emira apartó la mirada del muñeco, que sonreía y daba pequeños saltos sobre la mesa.


			—Tienes razón. Ojalá gane y vuelva a ser el de siempre. Si vivir en palacio me va a devolver a mi padre, que así sea —dijo forzando una sonrisa—. Entonces, tío, si no lo presentas al concurso, ¿puedo quedármelo?


			—Claro, Emira, es para ti. Feliz cumpleaños —dijo entregándole el juguete de madera animado.


			La niña se quedó quieta, boquiabierta. Una lágrima le recorrió la mejilla hasta perderse en la comisura de sus labios.


			—Te has acordado, tío, tú siempre te acuerdas. Gracias, gracias, ¡gracias! —Se abalanzó contra él y lo abrazó con fuerza. Torv la sujetó y le acarició suavemente la cabeza.


			—Te quiero, cielo. Ya verás cómo todo mejora. Ten fe.


			Emira arrancó a sollozar entre sus brazos.


			Cuando regresó a casa, su padre acababa de levantarse. Estaba en la cocina comiendo una hogaza de pan de avena untada de manteca y un vaso de leche de cabra. Revisaba unos complicados dibujos de algunos inventos. Se le acercó con visible felicidad.


			—Papá, mira lo que me ha regalado el tío —dijo colocando el muñeco a un lado de los papeles para que pudiera verlo.


			El pequeño tronco anduvo unos pasos por la mesa.


			—Aparta ese trasto de aquí, hija, va a ponerlo todo perdido —bufó Krovo. Emira cogió el juguete y observó fijamente a su padre. El viudo notó sus ojos encima, cargados de dolor y tristeza—: ¿Qué demonios te ocurre?


			—Hoy es mi cumpleaños, papá —dijo resignada.


			—¿Y qué quieres? ¿Que te haga un estúpido muñeco saltarín? —dijo irritado.


			—No, papá, no quiero eso. Quiero que salgamos a dar una vuelta juntos, ir al parque y a comer magdalenas donde Mildren. Quiero estar contigo. —Su voz empezaba a resquebrajarse.


			—Emira, hija mía, no tengo tiempo para eso ahora. El concurso de inventos es mañana y necesito tenerlo todo preparado y listo, hasta el más mínimo detalle —le explicó.


			—¿Y por qué el tío siempre tiene un hueco para mí? —protestó.


			—¡El tío!, ¡el tío!, ¡el tío!, siempre es el tío, estoy harto del tío. El tío siempre mejor que yo, el tío siempre haciéndome sentir de menos, ¡haciéndome sentir un perdedor! Si tanto quieres al tío, vete con él. No sé qué haces aquí —le gritó.


			Su hija lo miró con incredulidad.


			—Te equivocas, papá. El tío... —comenzó, pero cambió de opinión—. Espero que ganes el concurso.


			Cogió el menudo tronco y se fue escaleras arriba a su habitación.


			Krovo la siguió con la mirada. Por un momento pareció verse en sus ojos un atisbo de culpabilidad. Apretó los párpados con fuerza y negó bruscamente.


			Ya en su cuarto, Emira cerró la puerta y se tumbó en la cama. Varias lágrimas recorrieron sus mejillas. El muñeco de madera se sentó a su lado, en la almohada, y empezó a canturrear:


			—Ruki, ruki, ruki...


			El sonido era grave y reverberante y lo acompañaba de graciosos movimientos de sus brazos. La niña se rio, se incorporó y lo miró dejando de lado sus pensamientos.


			—Te voy a llamar Ronquito —le dijo. El tronco dejó de cantar y sonrió mientras cerraba sus ojitos astillados; parecía que la hubiese entendido. Emira, contagiada por la música, le tarareó la nana que su madre solía cantarle cada noche antes de acostarse—. Ahora ya no me voy a sentir tan sola, te tengo a ti —le dijo mientras le rascaba—. ¿Y sabes qué? Vamos a divertirnos tú y yo. ¡Vámonos al parque! ¡Estamos en fiestas y es mi cumpleaños!


			Ronquito levantó sus brazos y siguió con su alegre cantinela. Esta vez, el sonido era como un silbido. La pequeña se lo puso en el hombro y, sin despedirse de su padre, que seguía esclavo de sus inventos, salió correteando a la calle.


			El parque estaba atestado de gente. Todos reían felices. Las carcajadas de los niños eran contagiosas. Los verdes matorrales habían sido podados en forma de notas musicales para la ocasión. Por las grandes extensiones de césped había, dispersas, esculturas de madera con forma de monstruos y caballeros. Las que más éxito tenían eran las primeras. Los pequeños metían la mano en las fauces de las bestias y la apartaban rápidamente. Otros tiraban de las empuñaduras de las espadas de los caballeros, imaginando que las sacaban de su vaina y luchaban contra el mal por el reino de Brenzo. Rezumaban vida. Sus madres los observaban poniendo cara de asombro. Muchos padres, embriagados de esa emoción, se los echaban a hombros y hacían las veces de montura, dando saltos al galope. 


			—¡Oh!, mira, Ronquito, es precioso —le habló asombrada a su pequeño acompañante.


			El juguete miraba en todas las direcciones. En un árbol, vio una pareja de ardillas que jugaba en las ramas. De un brinco saltó al suelo, corrió al abedul y trepó ágil hasta donde se encontraban. Estas lo observaron, con miedo al principio y curiosidad después. Ronquito no paraba de canturrear. Las ardillas dieron un par de vueltas a su alrededor y siguieron jugando de rama en rama. El tronco aceptó su invitación y las siguió dando torpes saltos.


			Emira se quedó sentada en un banco, sonriente y contenta de ver que, al menos, su nuevo amigo se lo estaba pasando bien. Al principio no pensó en nada, solo respiraba, intentando empaparse de la felicidad que la rodeaba. Después, uno a uno, fue dando cita a sus pensamientos, hasta llegar al que más le abrumaba: su padre. Se entristeció y a la vez se puso furiosa. Estaba harta de tantos inventos, de tantas discusiones, de la incomprensión y la soledad a la que le había confinado. Deseaba que su madre estuviera viva. Trató de dibujar su rostro en la memoria, pero apenas pudo pintar un simple esbozo. Lo intentó con todo su corazón, pero el resultado no era más que un rostro difuminado de largos cabellos oscuros. Se dijo a sí misma que ella no merecía eso, que no era la clase de vida que había soñado a tan corta edad.


			—Disculpe, bella dama, ¿acepta estas flores de este noble caballero? —Un niño estaba frente a ella, tendiéndole un desigual ramo de margaritas recién arrancadas.


			—Qué caballero más gentil —respondió cogiendo el ramo, sonriente. El niño se ruborizó y se fue corriendo a jugar con sus amigos detrás de unos setos. Aquel detalle dotó de nuevas fuerzas y esperanzas a Emira—. Todo irá bien, lo dice el tío Torv y, si no, él hará que vaya bien —dijo, empezando a saborear la felicidad de la mañana.


			Pasadas unas horas, cuando el sol alcanzaba el cenit, notó un pequeño tirón en su vestido. Miró hacia el suelo y vio a Ronquito sonriente. Estaba lleno de arañazos y manchas verdes.


			—Ruki, ruki —cantaba sin cesar.


			—¿Qué ocurre? Ja, ja, ja, mira cómo te has puesto, luego vas a necesitar un buen baño. —El muñeco señaló un árbol. Emira lo miró. Estaba lleno de ardillas. Habría más de cincuenta. Parecían estar observándola expectantes—. Vaya, sí que has hecho amigos rápidamente —dijo asombrada—. ¿Quieres quedarte un rato más con ellas? —preguntó—. Yo tengo que prepararle la comida a papá. Si te dejo aquí, ¿sabrás cómo volver a casa? —El tronco levantó los brazos. Emira rio—. De acuerdo, de acuerdo, ve con ellas y diviértete, pero no vuelvas tarde. —Su amiguito cerró los ojos como si asintiera y se alejó corriendo. A medio camino se detuvo, se volvió y miró a Emira. Parecía un poco triste—. Ve, yo estaré bien, no te preocupes —le dijo la niña agitando las manos. El muñeco de madera obedeció y se perdió entre unos arbustos.


			«Qué suerte tiene de poder ser tan feliz y vivir sin preocupaciones».


			Se incorporó e inició el camino de vuelta a casa.


		




		

			Capítulo 9
Miedo


			Por la tarde, cuando el sol empezaba a dar muestras de debilidad, Torv fue a hacer una visita a la Muchacha de los Animales. Ya había hablado, por la mañana, con los miembros del consejo y le habían dicho que, para evitar montar revuelo en plenas fiestas, darían su informe al rey en una semana, pero que no habían encontrado indicios ni pruebas fehacientes de que la muchacha fuera culpable de nada. Todo apuntaba a que habían sido los animales del bosque, los cuales ni siquiera eran de su propiedad. Aun así, tenía un mal presagio. Recordaba la noche anterior. ¿Era posible que Lonagan diera a torcer su brazo tan fácilmente? Lo dudaba mucho. Sabía que el terrateniente era de esos hombres que siempre conseguían lo que querían.


			Cuando llegó a casa de la muchacha, llamó a la puerta con los nudillos. Olía bien. Pensó que estaría preparando la cena. No hubo respuesta. Miró alrededor, con detenimiento. La paz acunaba el prado. El viento mecía con cariño las ramas de los abedules más allá del camino y dibujaba blancas olas en la hierba. Un gato con el cuerpo salpicado de manchas negras se le acercó. Torv se inclinó, lo cogió con cuidado y le acarició el cuello, haciéndole ronronear. Sin hacer casi ruido, la puerta se abrió. La Muchacha de los Animales sonrió con torpeza al verlo.


			—Hola —dijo Torv—. Venía a ver qué tal estás después de lo de ayer. No he podido pasar antes, lo siento.


			La joven le mostró la palma de la mano dándole a entender que no había problema y que todo estaba bien. Torv esperó un momento a ver si la muchacha lo invitaba a pasar o salía de casa. Estando cada uno a un lado del umbral, hacía que la situación fuera algo tosca.


			—He venido porque me gustaría hablar contigo —continuó.


			La muchacha bajó la cabeza avergonzada.


			—No, no ocurre nada, todo está bien. No has hecho nada malo. Todos sabemos que Molle dista mucho de ser una grata compañía. —Echó una fugaz mirada al interior de la casa. Encima de una silla de mimbre estaba el vestido, a medio zurcir, que el hijo de Lonagan había intentado quitarle. Estaba hecho jirones. Enseguida comprendió lo que había ocurrido—. Sé que varias personas del consejo real han estado esta mañana por aquí, revisando la zona. En breve le darán su informe al rey. 


			»Quiero que estés tranquila, he hablado con ellos y no tienes nada que temer, ¿de acuerdo? —preguntó tratando de averiguar el estado de ánimo de la muchacha—. Quien me preocupa es Lonagan, el padre de Molle. No sé si dejará tal afrenta a su hijo sin castigo —dijo pensando en voz alta.


			El rostro de la joven palideció al escuchar esa última palabra.


			—Sé que tú no hiciste nada, pero ese hombre no atiende a razones. —Los silencios resultaban embarazosos y lo que Torv le iba a proponer no era fácil de decir—. Escucha... ¿Tienes algún familiar lejos de Brenzo? ¿Algún sitio al que puedas ir? Tengo un amigo mercader que me debe muchos favores. Podría llevarte en su carro a cualquier lugar que le pidieras. No es seguro que estés aquí, pequeña, y mucho menos sola —dijo tratando de amortiguar la dureza de su propuesta.


			La Muchacha de los Animales cerró los ojos y negó con la cabeza. Volvió a abrirlos, señaló con una mano todo cuanto la rodeaba y luego se la llevó al corazón. Aquel era su hogar, todo cuanto tenía, y era casi hiriente que Torv la hiciera renunciar a todo eso.


			—Lo sé, lo sé, solo quiero que estés a salvo —dijo con comprensión.


			Ella sonrió tímidamente y con una leve reverencia le agradeció su interés.


			—Está bien. De todas formas, esperemos a ver la resolución del consejo, puede que Lonagan la acate y lo deje estar —concluyó tratando de convencerse a sí mismo—. No quiero molestarte más. Solo una cosa: yo vivo nada más cruzar la puerta sur a la derecha, la sexta casa, ¿vale? Si necesitas algo o estás intranquila, me encantaría que me lo dijeras. No suelo tener muchas visitas.


			La joven hizo otra reverencia, se despidió con la mano y cerró suavemente la puerta.


			Torv se marchó sin lograr quitarse la preocupación de la cabeza. En cierto modo, se sentía culpable por no poder garantizar su seguridad.


			Esa noche no logró conciliar el sueño fácilmente. Cuando, por fin, lo hizo, horrorosas pesadillas se apoderaron de él. En ellas, los vecinos de Brenzo perseguían a Emira. Parecían estar poseídos por algún tipo de magia oscura. En sus ojos no había brillo ni sentimientos. Emira corría y corría hasta que caía en un hoyo lleno de huesos, miles de huesos humanos. Miraba hacia arriba. La luz de la luna quedaba eclipsada por la silueta de Lonagan. El terrateniente la rociaba con un licor y dejaba caer una antorcha sobre ella.


			Se despertó gritando. Estaba empapado en sudor. Se acercó un cubo de agua, hundió ambas manos en él y se refrescó la cara y la nuca. Abrió la ventana. La ciudad dormía tranquila. El leve zumbido del viento ayudó a mantener hipnotizados sus pensamientos. El fuego de las antorchas proyectaba sombras danzarinas en las paredes del gran muro que rodeaba la ciudad. Todo estaba en calma. Se echó el pelo hacia atrás con la mano derecha, suspiró y, por un breve espacio de tiempo, dejó que los recuerdos de Maigren corrieran libres por el patio de su memoria.


			—Fuimos tan felices... —susurró.


		




		

			Capítulo 10
El concurso


			Finalmente, llegó el día de las fiestas que todo el mundo esperaba: el día del concurso de canciones e inventos. Las calles de Brenzo estaban abarrotadas. La temperatura era perfecta. Una suave brisa se encargaba de llevar el olor de la comida del mercado a todos los rincones de la ciudad. Ese día, todos los artículos estaban a mitad de precio. En cada puesto, los tenderos gritaban anunciando los descuentos y alababan sus productos haciendo que la gente, al menos, se parase a echar un vistazo. La algarabía reinaba por doquier. Algunos vecinos salían de sus casas con cestas llenas de bocadillos y fruta para pasar la mañana en el parque y, por la tarde, ir al palacio a presenciar el concurso. Otros no podían esperar tanto y, desde primera hora de la mañana, hacían cola ante las puertas del castillo para poder coger un sitio mejor. 


			Ajena a todo el bullicio, la Muchacha de los Animales se afanaba en sus quehaceres diarios. Zoroth estaba a su lado. La observaba con cariño y admiración. El emisario llevaba tan solo unos días en ese mundo, pero ya se sentía parte de aquel retrato. Le gustaba todo cuanto lo rodeaba: el enorme manto verde con el que la hierba arropaba el prado, moteado de miles de flores; el estrecho arroyo donde la joven lavaba su ropa, que serpenteaba bajo el puente de piedra y madera hasta llegar al río; el bosque que nacía a escasos metros de la casa; el sonido del viento al luchar contra las ramas de los abedules; el horizonte coronado por los montes Gálapar, erguidos como puños hacia el cielo. Estudiaba los movimientos de los peces, las distintas especies animales, contemplaba los colores y se empapaba de vida. Se sentía dichoso y, al sentirse así, durante algún tiempo, olvidaba por qué estaba allí.
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